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Filosofía, Arte y Letras 
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� r:; Una noche de estas pudimos .., ver en la transmisión nocturna ..,. del canal seis de televisión el 
.g recordado filme "El Planeta __g de los Simios'', del cual 
'<11 tenlamos esca�a información: 
rn un mundo -el nuestro­
;;: dominado por simios. Su 
O contenido es conmovedor _pese 
:i: a que su director, Franklin J . 
¡,¡ Schaffner, no lo supo explotar 
O al máximo. 
� 
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Regreso al Futuro 

;: Inicialmente se opera un 
..J fenómeno aturdidor: la ley de 
..;.; relatividad -::-relacionada con 

el tiempo y el espaci<>- se 
altera durante un viaje in­
terespacial de una nave 
terrestre. Sus viajeros logran 
regresar después de un lar­
gulsimo viaje en el cual vencen 
fas leyes del tiempo y la rela­
tividad: Cuando vuelven el 
tiempo, al parecer, ha pasado 
más rápidamente sobre la 
tierra y ya no hay vida 
humana. No obstante, anun­
cian desde la agonizante nave 
espacial su llegada, seguros de 
que nadie los escucha en el 
mundo. 

Comprenden que se en­
cuentran perdidos en el 
tiempo. El planeta está desola-

do y la casi extinta raza 
humana -algunos des­
cendientes perdidos- viven 
como animales y se en­
cuentran dominados por 
gorilas humanoides quienes 
-<lespués de que el hombre ha 
destruido su paraíso, des­
truyéndose también a si 
mism<>- ellos heredan ese 
resultante mundo de soledad. 

Esa ficticia raza, des­
cendiente al parecer de la 
humana por alteraciones gené­
ticas, es una satlrica pará­
frasis de nuestra propia socie­
dad actual. Hay muchos puntos 
en los cuales converge: de­
fiende el dogma y el absurdo 
sin querer desatarse del pasa­
do. Entiende por herejla las 
formas e ideas de evolución y 
se cree dueña y única de la 
existencia. Esa existencia 
cubierta de anatemas, de 
maldiciones, donde la libertad 
se torna evasible. Los simios 

-Desde esta cárcel yo te pregunto, hombre del Siglo 
Veinte: ¿Encontrarás los caminos de tu libertad? 

reprimen. Golpean con las 
armas. 

Pérdida de la Conciencia 

Dentro de su hosti 1 
dominación, los simios han 
despojado de la razón a los so­
brevivientes humanos al tra­
vés de cirugla cerebral. Esto 
propicia la pérdida de iden­
tidad que se puede comparar 
en las formas actuales de 
perturbación y dominación sl­
quica de las masas. A uno de 
los astronautas le extirpan la 
razón, impidiéndole asl el 
regreso a su conciencia, a su 
alma vaciada, poblada de 
silencio. 

Encuentro del pasado 

Un joven arqueólogo simio 
estudia las capas geológicas. 
Encuentra a varios metros ba­
jo la tierra, las hu�llas 

humanas. En su hallazgo 
descubre objetos de una reali­
dad patética y deprimente: los 
restos arqueológicos de 
nuestro mismo presente, para 
él solamente "pasado". 

Encuentra nada menos que a 
la fragilidad humana, extinta 
tras su holocausto nuclear: 
Una muñeca, anteojos de 
.:arey, prótesis, una válvula 
cardiaca y una dentadura 
postiza. 

Cuando el astronauta so­
brevi viente logra huir, en· 
frenta a su propio pasado. Se 
mete en la "zona prohibida", 
un lugar donde está la res­
puesta de su propio destino. Un 
anciano simio se pregunta: "Si 
el hombre fue superior, ¿por 
qué no?�.udo sobrevivir sobre la 
tierra .. 

Mientras tanto, el so­
breviviente huye con una 
mujer a rebuscar su propio 
ayer, es decir, nuestro 
presente, el tiempo que es­
tamos viviendo. 

Dos simios se preguntan 
entre si, cuando el hombre y la 
mujer se pierden a lo lejos a 
caballo: 

-�Crees que encontrará lo 
que busca? 

-Es posible -responde el 
anc.iano simio. Y va a sufrir 
mucho. 

Los viajeros se internan 
mientras tanto en la soledad de 
aquel mundo olvidado. 

En un recodo de la playa, 
encuentran la cabeza de la 
destruida Estatua de la Li­
bertad, asomando entre la 
arena y las rocas. 

El hombre irá en busca de 
una nueva oportunidad, des­
pués de visitar planetas y 
estrellas solitarias. Regresará 
a si, a su despoblado suelo. 

Desde España Por Juan Antonio Cabezas 

Charlot, el Mito que no Envej�ce 
Charles Chaplin, judio inglés, soporte humano del más auténtico mito 

universal del siglo XX. murió en Suiza a los 88 años. Hace poco más de un 
año. las agencias internacionales hablan divulgado dos fotograffas 
decepcionantes. Aparecla el genial actor. viejo, gordo. gotoso, llevado 
por su esposa en una silla de ruedas. para recibir de la reina inglesa el il-
1 uJo rle "Sir" y el trofeo de la Asociación de Ciencias y Artes Cinema· 
tográficas de Inglaterra. A mí las fotograffas me produjeron anguslia. 
!\le 11.e�aron a una �marga re�exión que terminaba en una autopregun1a . 
¿Que llene de comun este anciano de pelo blanco y cuerpo gordo y tullido, 
co.n el ágil y vibran1e .. Charlot", el mito puesto en órbita universal. 
m1rn1ra� tsl suporte humano, el creador. cae vencido por ta ar-
1erioesclerosis� 

Y uno piensa, ¿en qué ca{·ª fuerte de Banco estarán guardados lo.s za pa­
tones, el hongo. el Junqui lo, los pantalones excesivos y todo aquellos 
humildes atributos flsicos y un poco metaffsicos también, a fuerza de 
cargados de contenido dramático y humano? Porque el humor de 
Chaplin, como el de Don Quijote su antepasado, está siempre traspasado 
de un intenso drama. Es un humor para reír y llorar al mismo tiempo, da­
da su profunda penetración en los hondos estresijos de la condición 
humana. ¿Quién sufrirá ahora persecuciones injustas y dolorosos 
rlruo:;rngan� de amor, sin aquel Quijote rejuvenecido, aquel ''bieM­
venturado" pobre de espfrilu, indigente torturado por todos los fatales 
'1estmos del inundo actual? El moderno y eterno melodrama ya no tendrá 
otro mlérprete insuperable. Un enamorado de 1ierno coraz.ón, capaz de 

convertir en una "impar Dulcinea" a la saltimbanqui de "El Circo'', a la 
ciega de "Luces de la ciudad". a la mendiga de ''Tiempos modernos" . 
Pobres y dulces criaturas femeninas que apenas tocadas con el junquillo 
de las mágicas travesuras charlolianas, se nos hacJan inolvidables. 

A los hombres europeos -fue Europa la que comprendió y creó a 
"Charlo!"- hombres de la generación de entre las dos g\lerras, nos falta 
algo muy esencial si se nos priva del mito "Charlo•". ese slmbolo 
humorísllco de la impiedad, que nos compensa un poco, que nos alivia con 
la risa de la angustia vital. Nos comunica su resignación heroica, su 
docilidad cósmica a los dictados fatales del destfoo. 

"Charlo!" nació un din de 1914, en un modesto estudio cinematográfico 
de Los Angeles. Lo cuenta Chapiln en sus Memorias, sin darle demasiada 
11nportancia. Su primer empresario norteamericano. Mec.k SemlCt, dijo 
l'n wi momento del roda Je de la pelfculn. "AvenlUras Extraordinarias de 
Mabel". dirigiéndose 11 Charles: "AqUf necesitamos algunos "j!llgs" 
cómicos. Maquilla te y ponte un disfraz cualquiera". Confiesa Chapiln que 
en ese momento ··no tenla idea del tipo que iba n representar''. Y agrego: 
"Mientras me dirigía al vestuario pensé que podia ponerme unos pan­
talones holgados, unos zapatones y at\ndir al conjunlo un bastón y un 
sombrero hongo. Pretendfa que todo es1uvicsc en contradicción: los 
pan1alones anchos. la chaqueta estrecha, los zapatos grandes y el som· 
brero pequeño. Estaba indeciso-continúa- sobre si debla parecer vie¡o 
o joven: me puse un bigoLito que, en mi opinión. me ai\adirla edad s n 
ocultar mi expresión". Agrega Chaplin que al entrar en la guordarropfa 
del estudio "no tenia idea del personaje que iba a encarnar Pero en 
cuanto estuve vestido. la ropa y el maqultlaje me hicieron sentir la clase 
de personaje en que me habla convertido. uando llegué al "plató". para 
presentarme a Mac.k Sennet, mi "Charln1" habla nacido por complelo". 

En aquel momento. Charles Chaplin contaba veinticinco a�os llnbln 
llegado de Londres a Los Angeles para 1 rabajar en el cine. No sospechaba 
que iba a ser uno de sus granocs propulsores. Cuando Charl .. � clc:.1.:1cf\Jt! 
al "plató" con su nueva indw nentaria. el propio empresario le pu1e. cnll tt 

las carcajadas de aclores, "extras" y "camernmans", 9ue explique el 
personaje c¡ue acaba de crear. El no sabe qué decir. Por fin lo describe a 
grandes rasgos: "Es polifacético; al mismo tiempo un vagabundo, un CD· 
ballero. un poctB, un soñador. un 11po solitario que espera siempre el 
1d1llo o la aventura". 

"Charlot" nace un dla cualqw era de aquel año en el que estalla en 
Europa la primera gran conflagración. al ves1irse Charles aquellos 
deshechos de 1eatral guardarropla. ¿No es asf, Lan sencillamenLc, como 
nace Don Quijote? El caballero andariego, concebido por la fantasla de 
Cervantes, en la cárcel de Sevilla. tnmblén se viste una herrwnbrosa 
armadura: toma una lanz.a y una espada que habla sido de sus bisa· 
buelos. sin darse cuenta de lo que serla el pacifico hidalgo Alonso Qui· 
1ano. con aquel alucndo guerrero. En cuanlo sube sobre "Rocinante" 
sale a los caminos de la Mancha y en Ja primera venta observa que c11usa 
risa. conmiseración y espanto. se da cuent.a de que ha nacido Don Quijote. 

Ahora. el soporle humano, de piel. músculos y cal orgánica ha 
desaparecido. pero el mito "Charlo!" no envejece porque est.1 ya en el 
Olimpo de la inmortalidad. r>OO�K§'GOO'I"�����' /" 

Elogio de la Poesía 
� Por Américo Lugo (dominicano) 
§ Es la pocsla. entre todas las artes. la más rica en expresión. Si 

una not.a es un vivero de notas armónicas. una palabra contiene un 
poema· puede reílejar el mundo como una gota de roclo el cielo. 
Poesla es voz del silencio. claridad de los antros; para ella, la 
ausencia es la sombra de la presencia: el olvido, el lazo que nos une 
al recuerdo: la locura, la manumisión de la razón; y recoge. a la 
mañana. fragantes botones convertidos, los pétalos que las manos 
de la larde deshojan piadosas sobre las tumbas. Platón afirma que 
sólo hay dos bienes en este mundo: la filosoffa y la amistad, y yo 
digo· la poesla y el amor. Esta diferencia de pensar estri· 
ba en mi falta de sabidurfa y edad: la juventud va a caballo 
por el mundo; la vejez a pie. Del amor. "Capitán y Prlncipe de 
Perdición'', no quiero hablar . Sin poesla ni amor, el corazón del 
hombre se inclinarla al suicidio como un árbol bajo el viento. Es 
más necesario el poeta que el filósofo: el ser humano es vaso 
1errenal de celestial rocfo. y éste es más poesla que verdad. Un 
siglo puede carecer de un filósofo. de un héroe: pero cada siglo, qué 
digo. cada hora produce su bardo. La humanidad necesita una 
1rompeta para ahuyentar a ese ladrón llamado tiempo; y el 
hombre. decir cuan10 le sugiere su diablo inlerior. La verdad 
alumbra al mundo, pero también lo alumbra el arte y, además, lo 
encanta. La poesla es la cantidad de mentira que el hombre añade 
a la verdad para volverla agradable. El verso tiene promesas 
superiores a Jos principios: revelaciones ante las cuales se plas­
marla Alejandro. disclpUfo de Aristóteles y conquistador del 
mundo. 
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